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U  ÍDif^o (Ecüavrubicia u CfW.na.

Singulare Ri»panie omammlum.
A . S c o r r i s .  B ib lio t . H isp .

D- Diego d e  Covorrubias y  L e iv a , célebre ju r is ­
consu lto  , obispo de Segovia y  presidente de Castilla, 
uaeió en  Toledo en  la parroquia de S. A ndrés en  25 
de Ju lio  de íó l2 .  Fueron sus padres el célebre a rq u i­
tecto  A lonso d e  C ovarrubias , m aestro  m ayor de c i t a s  
de la  C atedral de Toledo , y  M ari G utierrez de Rgas, 

A Ñ O  V I H —  1 3  D E  A G O ST O  D E  1 8 4 3 .

hija del a rq u itec to  F n riq u e  de Egas y n ie ta  tam bién de 
o tro  arqu itec to  , A nequin  d e  E g a s , el flam enco , que 
se fljó en  Toledo an tes del añ o  de U 5 9 . A unque n a ­
cido com o se v é , de u n a  fam ilia de artífices, sus pa­
dres le  dedicaron desde luego á la ca rrera  de la s  le- 
t r a s ;  y  apenas hab ía  cum plido  trece  a ñ o s , le  m an ­
daron  á Salam anca á casa del racionero  de aquella ca­
tedral Ju an  de C o v arrub ias , herm ano de su  p a d re , 
cu a l  (dice el m ism o Covarrubias en la s  ife m o r lo s  M. S.
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de su  ? id a ) m e  crió  y  d ió  d e  com er todo e l tiem po  
que estuve en  S a la m a n c a . A Iü aprendió prim eras le­
tra s  y la s  lenguas griegay  la tin a , e n q u e ta a  perito  y ver­
sado se m anifestó despues: y  se dedicó á  la  ju risp ru ­
dencia , ten iendo  p?r m aestro en tre  o tros al célebre 
D octor N avarro  M artin  de A lpizcueta , de lo  que am ­
b o s , discípulo  y m aestro se glorian  en sus escritos. 
O btuvo despues una beca ea el colegio de S. Salvador 
d e  O viedo, y s e  g raduó  d e  doctor en cánones. A lgunos 
de los ém u los , que su  fam a y  nom bradla le  ib an  c rean ­
do , qu isieron  d esa ira rle , y  en  e l grado  de licenciada 
tu v o  tres votos de R. < M as d ispuso el cielo  ( dice 
C olm enares  en  su  h is to r ia  d eS eg o v ia )  que m uy pres­
to  llevase cátedras á  los co n tra rio s , que le reprobaron; 
ventaja d e  !a  v irtu d  á  la  envidia. » Enseñó derechos 
en  la  m ism a universidad con grande concurrencia y 
ap la u so ,  y m uy luego la fam a de C ovarrublas llegó á 
lo s  oidos de Carlos V , q u e  dispuesto siem pre á honrar 
el m é r ito , le  uom bró oidor de la C hancilleria  de G ra ­
n a d a ,  y a lgunos añ o sd esp aes  Arzobispo de Santo  D o­
m ingo en  la  Is!a E spañola. De esta ú ltim a dignidad 
no llegó á  to m a r  p o ses io n , por haberle  p resentado 
en 1S60 el R ey Felipe I [  para  el O bispado de Ciudad- 
R o d rig o ; y confirm ada la presentación po r el Pontífice 
P ío  IV , le  consagró en Toledo el célebre D . F e rn an d o  
de V aldés, A rzobispo de Sevilla ; algún  tiem po despues 
le  ordenó el m ism o Rey q u e  visitase y  re fo n n a rse , en 
lo  que fuese m enester , la  un iversidad  de Salam anca, 
lo  que él ejecutó con el tacto y  prudencia que le  d is­
tin g u ía n , y q u e  requería ta n  delicada com ision. H abíase 
p o i este tiem po vuelto á  ab rir el Concilio de T ren to , 
convocado para hacer fren te á las nuevas herejías que 
desgarraban  el seno de b  Iglesia y ponían en  com bustión 
a l a  c ristiandad . L as  gu erras  y d iscordias de los P r ín ­
cipes y Reyes hab ían  in te rru m p id o  sus ses io n es; pero 
ah o ra  calm adas ya a lgú n  tan to  las pasiones , el P o n ­
tífice P ío  IV , de acuerdo con el Em perador y con los 
Reyes de Elspaña y de F ra n c ia , bahía resuelto  convo­
car de nuevo el Concilio. De todos los Reinos C ristia­
nos se ib an  m andando  á T ren to  los Prelados y teó­
logos m as doctos y celosos y e l R ey de E sp a ñ a , había 
designado al efecto á  nuestro  D . D iego de Covarrubias, 
á  su  herm ano D . A n to n io , ju risco n su lto  y teólogo afa­
m ado , á  D . M artin de A y a la , Obispo de G u a d ix , á 
A rias M ontano , y á  o tros no  m enos celebrados va­
rones.

. . . De virtudes
decb.-ido A u g u sto , en  la  Ita lia  
elocuentes defensores 
d e  las vacilantes aras.

E l Obispo Covarrrubias se hizo luego n o ta r  eo 
aquellas g randes Cortes de la  c ristiandad  por s u  sa ­
b e r ,  m oderaiioD  y v ir tu d ;  y su  au to ridad  en  la  asam ­
blea creció en  proporción d e  lo que ib an  apareciendo  
aquellas p rendas. Buena prueba de esta verdad es ha­
berle  confiado el Concilio, en un ión  con Hugo B uon- 
conipaño , que despues sub ió  á  la  cátedra de S. Pedro 
con el nom bre de G regorio X ,  la  redacción de los 
decretos de re fo rm a tio n e  que pertenecían  ó se ro ­

zab an  con la  ju rísp ru d eu c ia  civil ó c a n ó n ica : y el que 
n o  habiendo podido ayudarle su  com pañero po r otras 
ocu paciones, le  dejó solo en el tr a b a jo , resu ltan do  que 
el estilo  de cuanto  hay  de reform ación en  aquellas se­
siones es de nu estro  Covarrubias.

Concluido el Concilio en D iciem bre de 1563, regresó 
a España , llegando por tie rra  á Barcelona en  Febrero 
d el añ o  s ig u ie n te : y deseando el Rey recom pensar sus 
servicios y m érito s, le  presentó para el O bispado de 
Segovia , del que tom ó posesioo el p rim er d ía  del año 
de 1565. E n  este m ism o año concurrió  a l Concilio  P ro­
vincial que se celebró en  T oledo, y  asistió  con lo s  dem as 
padres del S ínodo, co a  el R e y ,  el P ríncipe  d e  A stu­
r ia s  y la  p rincipal nobleza de estos R einos a l recib i­
m ien to  de las cenizas de S. E ugenio , an tiguo  Arzobispo 
d e  aquella c iu d a d , rem itidas desde F ra n c ia ; festivi­
dad  de que hay  ta n  g ran  m em oria en  la  h isto ria  del 
R ey D . Felipe y en los anales de Toledo. P o r  su  parte 
celebró tam bién en  su  diócesis de Segovia algunos 
Sínodos ,  que m enciona el h isto riador d e  aquella 
c iud ad .

P ero  ya se acercaba el tiem po en  que e l P relado  y 
recto r de la  Ig le s ia , iba  á to m ar á su cargo  los nego­
cios d el E s ta d o , y  en que se iba  á  ver al h ijo  de u n  
arqu itec to  regentando la  Presidencia de C astilla . E l cé­
lebre m inistro  de Felipe I I ,  el C ardenal D , D iego de 
E spinosa ,  Obispo de S ig u e n za , hab la  tallecido á  p rin ­
cipios del año de 1 5 7 3 , dejando u n  g ra n  bueco que 
llen ar en  la  gobernación de ta n  vasta m onarquía , y 
vacante la  presidencia d el Consejo. D eseaba el Rey 
n o m b ra r en  su  lu g ar una persona que con prudencia 
y r e c t i tu d ,  pero s in  am bición n i codicia, le  aliviase 
de los cuidados del gobierno , y á este efecto consultó  
el asun to  con el D r. Francisco F ernandez de L ie b a n a , del 
Consejo y C ám ara de C a s tilla , persona de to d a  su  
confianza y satisfacción. Propúso la L iebana cuatro  
personas que en  su  concepto pod ían  reem plazar a l Car­
denal E sp in o sa , en  u n  papel en  que calificaba las 
partes y c ircunstancias de los propuestos. E ran  estos 
Ju a n  de O vando , p residen te  de In d ia s ; el D r . Velasco, 
practico y  esperim entado en  las cosas de E s p a ñ a , I ta ­
lia y F lan d es ; D . A ntonio de P a d il la ,  presidente de 
O rd en es; y  por ú ltim o , n u estro  D . D iego Covarrubias, 
de qu ien  decia en el ya referido papel que : era  p re la d o  
d e  v id a  in c u lp a b le , p u es  en  ¡odas ocasiones h a b ía  
servid o  con  sa tis facc ió n  ; y  en e l C oncilio  h a b ia  m os­
tra d o  su s  m u ch a s le tra s  y  v ir tu d e s ; a u n q u e  m u y  
a m ig o  de sus estudios y  l ib r o s ,  y  de á n im o  v ía s  en­
cogido  ,  que p ed ia  em pleo  ta n  g ra n d e  com o la  P re ­
s id en c ia  de C a s t i l la : p e ro  d e  todos los negocios de  
la  m o n a rq u ía .  F u e  el Rey haciendo sus observaciones 
sobre cada uno  d e  los p ropuestos conform e le  ib a  le­
yendo e! papel, y al llegar á nuestro  O bispo , dijo; 
E s  com o decís  , y  a s i lo en tiendo. G u a rd a re is  este 
p a p e l  h a s ta  gue yo  os lo  p id a .  De a llí á a lgunos dias, 
determ inando  aquel p rudente m onarca n o  d a r  para 
adelan te ta n ta  m ano en  el gobierno d m inistro  alguno, 
com o habia dado a l Cardenal d ifu n to , n om bró  p resi­
den te de Castilla á D. D iego d e  Covarrubias. y e n ía te  
m u y  d  p ro p ó s ito ,  d ice con este  m otivo C olm enares.
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v n a  ca p a c id a d  encogida . R ecibió la  cédula de su 
nom braiu ieato  e a  B u rg o s , donde se hallaba v is itan ­
do el M onasterio de la s  H uelgas po r com ision del P apa, 
y  despues de varias consu ltas con Su S a n tid ad , se  de­
term inó  á  a c e p ta r ,  p o rq u e  co n fio ,  d e c ia ,  en  nuestro  
S e ñ o r , que le  tengo de se rv ir  en este m in is te r io : y 
partiendo a  la  Córte, en tró  en 19 de O ctubre d e  1S72 en 
la  presidencia de C a s tilla , que gobernó con  satisfac­
ción adm irable.

A lgunos años despues fue prom ovido al Obispado 
de Cuenca , pero no llegó á  tom ar posesion , habiendo 
fallecido en M adrid en 2T de Setiem bre d e  1577 , con 
g ran  duelo y singu lar sentim iento  de cuantos le  co­
nocían . Su cuerpo fue  trasladado  á  Segovia y deposi­
tado en el Irascoro d e  su  S an ta  Ig le s ia , donde yace, 
habiéndose g n v a d o  eu  su  tú m u lo  el s igu ien te  epi- 
taño.

lllu s tr is s im u s . D . D . D id a cu s de C o varru b ia s á  
L e iv a , H isp a n ia ru m  Prceses sub  P h ilip o  I I , h v ju s  
S a n c tx  Segoviensls E c le s ix  E p isc o p u s ; h ic  s itu s  est. 
O b iit f 'K a le n d is O c io b r is ,a n n o  D o m in iM . D . L X X y i l  
a e ía tis  suae L X f ' I .

L as m uchas obras q u e  este sabio esc rib ió , en  me­
dio del cúm ulo  de negocios que le  rodeaba , y los elo­
gios que mereció por ellas á los m as aventajados es­
crito res ,  pueden verse deta lladam ente en  la s  B iblio­
tecas de S c o to , y  de D . N icolás A ntonio. E l  derecho  
canónico y  e l c i e i l , la  co m p a ra ció n  de la s  a n tig u a s  
m o ned a s  con  las usu ales  y c o r r ie n te s , las v a r ia s  reso­
luciones  sobre los p u n to s roas arduos de am bos dere­
ch o s , la s  cuestiones p ro 'c tic a s , el derecho p e n a l ,  la 
H is to r ia  de E sp a ñ a  y la  ilustraccion  del F uero  Ju zg o , 
son las principales m aterias sobre que se versan sus 
o b ra s , im prssas las m as de ellas repetidas veces den tro  
y fu e ra  de E sp a ñ a , y  M. S. a lgunas todavia con sen­
tim ien to  de los am antes de la s  le tras . Su estudio era 
incesante y c o n tin u o ,  au n  en  m edio de los m as g ra­
ves negocios. Su inm ensa l ib re r ía ,  que se conservaba 
au n  hace pocos años en  S alam anca en el colegio de 
O viedo , está to d a  an o tad a  de su  m an o : y e ra  ta l su 
am or á los libros que a l ir  á  ocupar la  presidencia de 
Castilla, habiéndole propuesto  uno  de los c riad o s , que 
hac ian  la  recám ara, que lo s libros se podian quedar en 
Segovia, pues las m ism as ocupaciones estorbarían  el 
poder hacer uso de e l lo s ,  le  respondió con presteza y 
enfado; N o  q u ie ra  D ios q ve  yo deje co m p a ñ ía  de ta n ­
tos años y  que ta n ta  h o n ra  m e h a  hecho .

A si su  fam a d en tro  y fuera de España fue m uy 
grande. Scoto  le  llam a sin g u la r o rnam ento  de su 
p a tr ia , varón de g ran d e  ingénio  y  de renom bre eterno 
po r sus escritos y sab iduria . F r a n c k e n a u ,  e l  » Corifeo 
de los ju r isco n su lto s , -  A r tu r o  D u c k , peritísim o 
en am bos derechos y en  lodo génw o de le tra s  » y  fi­
n a lm en te  H ugo G ro tio ,  « escrito r que tra tó  con exac­
to  ju ic io  y  ta c to , las m as delicadas cuestiones del de­
recho , acerca d e  las relaciones de lo s pueblos con 
los R eyes. •

L o s  elogios que nuestros escritores le lian prodi­
gado los om iio por conocidos ¡ solo pondré para fina- 
l i í a t  esta  noücia  lo  que acerca de él dice el Canónigo

B altasar Sebastian N avarro en  la  ca rta  que precede 
a l tesoro  d e  la  Lengua  C a ste llana  de Sebastian Co­
v arru b ia s , so b rin o  de nu estro  Obispo. — " U n o  de los 
B m as insignes varones , d ice , que ha tenido 

n u estro  siglo en  le tra s , es el g ran  Diego d e  Covar- 
0 r u b ia s , que basta  dec ir su  no m b re para que en  todo 
« e l  m undo  se en tié n d a lo  que mereció y v a lió ; e lh o n i-  
« b re  m ayor en el conocim iento de le tras hum anas 
« y div inas q u e  h a  tenido E sp añ a : e l que las nació- 
o nes estrangerss llam an  el B artulo E sp añ o l.... de 
o cuyas obras n o  tengo para que h a b la r , pues son  tan
• conocidas y  celebradas en e l m undo . D e lo  que 
« puedo ser testigo  de vista e s ,  que en  este colegio
0 m ayor y de O viedo, está la  jo y a  que m as estim ó, 
» en  v ida , que es su  lib rería  ; que con ser de las
•  m as copiosas que hay  en  E sp a ñ a , y de todo género 
« de facu ltad es , no  hay  lib ro  n inguno  en  ella que no 
° esté todo glosado de su  m an o , cosa que adm ira  á 
« todos., pues en  el golfo de los negocios y gobierno
1  d e l m undo jam as se descuidó de estud iar y pasar sus 
« libros. “

P . J .  P.

M ISC ELA N EA .
S B S T K N C 1 4  S l N O t l A B .

E n  el juzgado  crim in a l d el país d e  G a le s , ha o cu r­
r id o  DO hace m ucho tiem po u n  lance m uy chistoso. 
U n  crim inal llam ado  P eyton  fue acusado an te  los ju e ­
ces d el rrím cn  de traición. In te rro g ad o  según  costum ­
bre  por el P re s id e n te , confesó de p lano su c r im e n , y 
se encom endó á  la piedad del T rib u n a l. E l ju rad o  se 
reunió  en  seguida , y despues de haber deliberado por 
algUQ tiem po declaró la  com pleta absolución del reo. 
L a  adm iración  del T ribunal y del público n o  pudo  ser 
m ayor al ver ta n  inesperado fallo.

— Señores ju ra d o s , dijo eu seguida el P residen te 
¿ no habéis o ído de la boca m ism a del acusado la  con­
fesión de su  crim en  ? cóm o es que declarándose él 
m ism o culpable , vosotros n o  lo hacéis igualm ente? 
— Sr. P re s id en te , respondió el que lo  era del ju rad o , 
nosotros conocem os á  P ey ton  desde su  in fancia , y es­
tam os hasta la evidencia persuadidos d e  que es el ma­
yor em bustero  de la  p a r ro q u ia , y no es d igno  de ser 
c re id o , n i au n  en  el caso presente.

UAXIUA.

A dopta el t ítu lo  de nobleza que recib iste a l nacer; 
pero procura añad irle  o tro  po r t i  m ism o , á Dn de que 
am bos form en u n a  verdadera nobleza. E n tre  la  n o b le­
za d e tn  padre y  la  tu y a , hay la m ism a diferencia que 
existe en tre  el alim ento  d e l dia an terio r y el del s i­
guiente. A quel n o  te  servirá para h o y , y n o  te  dará 
fuerzas para m añana.

J a m a rc h a b i  , p o é ía  árabe.

'  1  r j
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H IS T O n iA  ITATUH AL.

B L H O M BB E D ESC IE N D E  H * C I i  E L  B R U TO .

-P rim era  ca b eza . —  ¿ Será b u en o , ó será  malo? 
¿ Q uién puede decirlo todav ía ? Su porvenir dependerá 
p rincipalm en te  de su  educación. No nos g u sta  sin  
em bargo aquel m ira r ,  aquel en trece jo ; hay a llí el 
germ en de a lgu n a  m ala pasión,

S eg u n d a  c a b e z a .~ E \  germ en  se ha desarrollado; 
las facciones deno tan  ya la  inclinación a l m a l, la  vio­
lencia de c a rá c te r ,  la  p icard ía y  el desorden.

T e rce ra  c a íe s o .  — | Todo está perdido I dom ina el

W cio, es dueño absoluto de este h o m b re , y  h a  im p re­
so ya eo  su  ros tro  señales d en ig ra tiía s .

C u a rta  c a 6 « a . —L legando ya el vicio a l esceso, 
p ierde su  energía, los m úsculos se a flo ja n , y  p rincip ia 
el em brutecim iento .

Q u in ta  ca b eza . — L i  degradación ha llegado á  su 
ú ltim o  té rm in o , y  se apagaron  los ú ltim os reflejos de 
la  in teligencia. ¿ Es esto u n  hom bre ? ¡ £ s  u n  b ru ­
to  ?

Kl- n.^RTES DE E S P IItlT Il SAXTO DE 1 6 9 9 ,  
EX SAWTIASO.

i:V TR O D U CCIO S.

K qnuestros siglos X V Iy  X V II, época e sp a ñ o la s« jgé- 
Hcris , de certám enes poéticos y p a re it la c io n e s ,  po­
tosí m agaífico de bellezas y  estraY agancias, el es tu ­
d ian te  reem plazó ai j u g la r , de la m ism a suerte  que los 
ju e g o s  f lo re a le s  precedieron á los a v to s  sa cra m en ta ­
les , y  los palenques caballerescos á  esas oaum aquias 
un iversitarias de u n  dia. U n a s y o tra s  ex is tencias, unos 
y o tros m onum entos han  tra íd o  bienes s in  cuento  á 
nuestra o rig inalidad  l i te ra r ia , y d ispertaron  u n  in s ­
tin to  poético despues del religioso y  caballeresco , cu ­

yas m edias tin ta s  ha llevado C alderón para su  p ro ta ­
gonista . En los a u to s sa cra m en ta les  todos v ieran  á 
la  relig ión  herm anada con la  poesía : en  los torneos 
todos com prendieran  que n o  h abria  trovadores sin 
v ic to ria s , y  victorias sin  robustos cab alle ro s; que todo 
era una cadena escribiendo el poeta con  la  lanza de] 
vencedor; y e n  los certám enes, ú ltim a luz de la  an ­
to r c h a , ú ltim o  res to  de una sociedad am asada en n u e­
vas in s ti tu c io n e s , y  base d e  o tra  que m urió  á la  m a­
ñ an a herida de m uerte po r el alub ion  de existencias, 
hijas de la  indelerencia y  de la  filosofía , que abortó  
de n n  m isticism o im p ru d en te ; y  en  los certám enes, 
rep e tim o s, todos com prendieron que la  lira  es el eco 
del co ra z o n , y q ue una edad sin  poesía es una m uger 
s iu  h erm o su ra  , ó u n  o toño  s in  sol.

E ste  hervor poético , igual al religioso que se o l­
vidaba , y  a l caballeresco que se adorm ecía eo todos 
los corazones, po r el cual bajo las ra id as so tanas del
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H IS T O R IA  1TA T7ILA L.

E L  A S I H .A L  S E  E L E V ^  H A C I A  E L  a O U B R E .

P r im e ra  ca b esa . —  U n  cacliorrillo  y n ada mas.
S eg u n d a  ca6 « sa . —  Se desp ierta  el in s t in to , se 

a g u z a , y se parece yo a  la in teligencia.
T e rce ra  c a b e z a .—  L a educación  ha perfeccionado 

e l iastinCo , y se iia d esarro llado  cierta bon d ad  n a tu ra l. 
A quellas señales resp iran  fidelidad y adhesión. H om bre 
hay  que degradándose hasta  la  ferocidad , da m uerte  á 
su  sem ejante este  anim al se a rro ja rá  en  medio del r io ,  
y s in  curarse del peligro salvará la  vida de su  dueño.

C u a rta  ca b eza  —  ¿ No se leen  en  esas espresivas 
m iradas la  adhesión y  la  am istad  ? ¿ Esos trasportes de 

alegría y de agradecim ien to , no parece que descubren 
u n a  sensib ilidad easí reflexiva? M uchos hom bres des­
graciados, so los, ab an d on ad o s, se ,com placen  con esta

ilusión , y  convierten a l anim al en  u n  com pañero que se 
alegra con e l lo s , se en tristece con  e llo s ,y co n  ellos com ­
parte su  buena y adversa suerte.

(¿a in ta  c a b e ia . —  Y a es sab io . E ncan ta  á  la  m u lti­
t u d ,  y  resuelve problem as que em barazarían  á  sus 
espectadores. D ejando a u n  lado el charla tan ism o ¿ no 
da por lo  m enos lu g a r  á una legítim a adm iración , el 
que haya llegado hasta á  com prender las m as im per­
ceptibles señales de su  amo? Con su  sum isión y la  d u l­
zu ra  de sus in stin to s  se lia asociado á  la  inteligencia 
h u m an a . En u n a  palabra , está  m as inm ediato  al bien 
que al m a l , m as cerca de la  luz  que de las tinieblas. 
¿Q u é  fa lta  aun  para que se rasgue el velo que parece 
c u b rir  y  oscurecer su  pensam ien to?

iaberbe e s tu d ia n te , se  ocu ltaban  Apolos epigram áticos, 
y bajo el pesado lib ro  de conferencia se ensayaba uo 
epitafio acróstico ó u n  oscu ro  la b e r in to , salió de nues­
tras universidades lid iadoras re lig ioso -lite rarias, hijas 
de los Papas y  de los ta len tos mas privilegiados y  em ­
prendedores , en  la s  que se pagaba su  tr ib u to  á los re­
cuerdos m ísticos y  generosos con  la  lite ra tu ra  espan- 
siva de cien bates en  h o rd a , que convertían  por un  
m om ento ea  ejército  bajo los c laustros de sus costo­
sos edificios. R ecordando con  esto la época feliz de los 
ju eg o s  - f io r e a le s , a len taban  á los que sin  profesicn 
de fé en m ateria  de e s c r ib i r ,  y  s in  m aestro s que los 
gu iasen  satisfacían  u n a  necesidad im p e rio sa , que aco­
saba su  alm a y  llevaban á  la s  au las el entusiasm o 
poético, que luego desplegó su  om nipotencia en el tea­
tro  y  en  la  im p ren ta .

E u  esta  era  de rela cio n es h is to r ia les  ( i)  toda co- 
'I) Eo pruet*a de Mto dsbemoí dar noticia á nuestros lectgffs

m unidad  ó eorporacion seguía el ejem plo d e  las u n i­
versidades : en  la  coronacion d e  u n  r e y , en las fiestas 
canonizantes , en  las exequias , en  la s  fundaciones 
re lig io sa s . siem pre hab ia p lataform a pora la  loa  , ju e ­
ces para e l certam en  , poetas para los tarjetones. E l 
p in to r  y el bate  an d ab an  ju n to s  aquellos d ia s ; bajaba 
aquel, subia el po t a , y en las cueu tas d e  gastos que 
ab undaban  eu  prolijas añ a d id u ra s , n o  dejaban  de e n ­
de laA obras slguieotps que tenemos á Is vista , y que respondan de 
lo que asegaramos ea este periodo.

P a r e n t a c i ó n  r e a i  q u e  e n  l a  m u e r te  d e  F e lip e  IV  c e i f b t ó  I»  m u y  

n o b le  y  le a l c iu d a d  d e  S a l a m a n c a ,  d e  c u y o  a c u e r d o  l a  e s c r ib e  e l  
P a d r e  P e r o  d e  Q u i r ó s .— C o n  lic e n c ia . E n  S a la m a n c a .— 1«##.

R e l s c i o n  h is to r ia l  d e  la s  e x e q u i a s ,  tú n ju io s  y  p o m p a  fúD ebre  
q u e  e l a r z o b is p o , d e á n  y  c a b i ld o  d e  la  S a n t a  M . Ig le s ia  ,  c o r -  

r e i d o r  y  c i u d a d  d e  G r a o a d a  b ic le r o n  e n  la »  t io n r a s  d e  l a  K e ia a  
n u e s t r a  S e ñ o r a  D o ñ a  I s a b e l d e  B o r l io n  —  I8< 4-

R elaciO Q  d e  l a s  e x e q u ia s  q u e  h iz o  la  J te a l  A u d ie n c ia  d e l R e in u  
d e G a l i c u  á  la  m a g e s ta d  d é l a  E e i n a  D o ñ a  M a r g a ri ta  d e  A u s t r i a ,  N u e i -
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t r a r  á  reces los versos  de las fach ad as , ó los epita fios 
d e  los túm ulos. Con esto se parodiaban ios m as Leilos 
pensam ientos de los clásicos latinos vestidos á  lo  espa­
ñ o l gongórico y  ch u rrig u eresco , y  se d ispertaba en  
todos una necesidad de escribir p o r el efím ero triu n fo  
de u n  b ern eg a l de p la ta , ó de u n a  rosa de rub íes.

H é aq u í com o estos peqtieños ju e g o s  J lorea les  que 
de los palacios pasaron  á las u n iv ersid ad es, y de estas 
á  Jos c laustros d e  los conventos y  á la s  salas de las A u­
d iencias , tuv ieron  u n a  riquísim a influencia en la  lite ra ­
tu ra  rom án tica  de nuestros V eg as , Calderones y  M ors- 
to s ,  y com o perfilaron nuestra índole caballeresco-poé- 
tica. P o r eso querem os d a r  una idea á nuestros lecto­
res d el certam en  poético que se celebró com o todos los 
a ñ o s ,e n  1 6 9 7 ,e n la  an tig ua  y  noble Com posteia, patria , 
en tre  o tros m uchos del B ernardo q u e  llevó su  nom bre 
á  la  cu lta  E u ro p a , y  del p repotente G elm irez rival de 
la  R eina D oña U rraca.

1 .

1.ECTVBA DEL CARTEL.

P u b lic a d o  e s t «  c a r t e l

E n t r a n  « □  la s  a rn s e r ia s ,

T o d a s  l lc o a s  d e  c o n c e p to s .

C iii I  d n c u e l | a  u o a  c e la d a  
D a c a i ic io Q e s , c u a l  e n  p e to  

L  p r u e b a  d e  t o d a  g lo s a  
GOQ e l h ilo  (le  T e s< o .

C u a l  l a  in aD O p la  d e  O U o a s .  

C n a l  l a  g o la  d e l  s o u c to .

Eom. en lasjln. de Sla. Tereta.
E l sol iba á tocar á  la m itad de su  c a r r e ra , cuando 

varios estud ian tes y  vecinos de Santiago, se agolpaban en 
el claustro  del colegio d eF onseca , esperando queO jasenel 
carte l del certam en que Labia de celebrarse en  el m artes 
de E sp íritu  Santo . L a im paciencia ya se veia p in tada 
en  todos los sem b lan tes , cuaiido baja por su  ancha y  
espaciosa esc a le ra , D . José Bailo de P o r ra s ,  a u to r  dej 
c a r te l , con  u n  fám ulo  y dos con tinuos del cd eg io . U n  
m urm u llo  bajo  y apacible se ha desprendido al pun to  
de la m u l t i tu d ,  y  los que se ten ian  por versados en 
la  diReil c ien c ia  de hacer v ersos, se In tern a ro n  mas 
ad en tro  po r leerle  an tes que nadie, M as de una voz 
e stu d ian til que salla de ju n to  á  las consum idas bandas 
de u n  ra id o  m anteo, com enzó á  g r i ta r :  « q u e  se lea, 
q u e  se lea , » y todo fue coiifusion y  desorden. L o s  ca­
tedráticos se hallaban en  el c laustro  superior viendo

t r a  (S r i ío ra  q a e  D ios tie n e ) d í s c r i t i s  y  p u e s ta s  e n  e s lilo  p o r  J u a c a  
G oD iez T o n e l , e t c ,  a S o  d e  i e i 2 .

R e l a c ió n  d e  h s  lie s la a  d e  C ó rd o b a  á  l a  b e a ti f ic a c ió n  d e S a n t a  T e ­

re s a  c o n  1»  j u s t a  l i t c f a r i a  e t c . , p o r  e l l i c e n c i a d o  P c r c z  d e  B a le n z u e -  
l a  —  C ó rd o b a  I f l 6 .

F ie s t a s  M in e t 'U le s  y  a c l a m a c ió n  p e r p e tu a  d e la s  m u j a s  á  l a  
iD m o r U iln ie m o r ia a ü lU n io , y E x c m o . S r .  D , A l o a s o d e  F o n s e c a  e le  

p o r  m a n o  d e  e l D í r e c to c  U . J o s é  V a re la  y  B a s a d r e  -  S a n t i a ­
g o .  i« » 7 .

D e  lo s  p r im e r o s  a B o s  d c ls ig lo  X V I I I  » u d  b e m o s  v is to  v a r ia s  « i a -  
c i o n «  p e r o  y a  do  e r a  t a n t o  e l f u r o r  d e  lo s  c e r t á m e n e í ,  y  b a b ia  
e n  s u s  d e s c r ip c io n e i  m a s  c b o c b e z y  e s l r tT a g a n c la .

com o horm igueaba en  el in ferio r la  m uchedum bre que 
vom itaba la  p u e r ta ; y D . José Bollo de P o rra s  b ien  
p ro n to  se despidió de todos, por no  escuchar pesados y 
cáusticos com entarios á  su  obra de m uchas noches. 
L as cam panas del colegio rep icaban  s in  concierto  con 
su  voz ca sca d a , y  esto llam aba la  atención d el pueblo 
despertando  «n todos la  m em oria del m artes de Espí­
r itu  San to , en que siem pre h abría  o rac io n , l o a ,  y pre­
m ios. E l c lau stro  iba  lle n án d o se , la  vocería se au ­
m en taba por in s ta n te s , y  los estudian tes del trico rn io  
acorralaban  a! bueno d e  T ra sv llla , portero  d el colegio, 
que acosado por la  cu rio s id ad , ca j'e ra  en  la  teutacion 
d e  in se rta rse  en aquel volum en ta n  desencuadernado 
d e  so tanas y m anteos. U n a  voz salió de repente d i ­
ciendo: — « A lto ! .. .  que voy á hacer público y  notorio 
el c a r t e l ,y  nadie resuelle. » — L a verdad sea dicha, 
to d o s enm udecieron , y dando á  sus pescuezos la  elas­
tic idad  de que podían hacer a la rd e , se ap iñaron  en der­
red o r de Vega , que asi se llam aba el que se b rindaba 
á l e e r , y este lee lo s ig u ie n te ; — « Leyes del certam en. 
L as poesías han  d e  ser al in ten to , s in  digresiones n i 
d iscrepar de los m etros que se p id en  en  lo s  asuntos. 
D e cada poesía se han  d e  en treg ar dos papeles en  m a­
nos del D r, D , Ignacio P e re ira , colegial d e  Fonseca, 
uno  Ürmado del nom bre d el a u to r , y  o tro  s in  Drma, 
curiosam ente escrito para  el C irco ; y  el que n o  v in ie­
re con nom bre n o  será adm itido . L os prem ios se d a ­
rán  el dia del c e rtá m e n , ó se asegurarán  para los au ­
sentes que fueren  prem iados. H ánse de en treg a r las 
poesías el d ia  16 de .Mayo de este  p resente año  de 1697. 
Jueces  "

A esto u n a  estrepitosa vocería le in te rru m p e , y  es 
que todos d icen á la  una que deje los ju e c e s , y  que 
lea los asuntos y los p rem ios. — Y los p re m io s , si se­
ñ o r  — seguía u n a  voz a tip lada, que para ellos Dios 
nu estro  S eñ o r, nos llenó  el cacum en d e  el bálsam o he­
licón. Vega obedece á  ta n  inconsecuente au d ito rio  y 
prosigue: — « Prim er asun to . E l p ronosticar á  esta  un i­
versidad en  cua tro  estancias d e  canción d e a  trece  ver­
sos su  felicidad sacadas de la s  cinco estre llas que tiene 
po r a rm a s , y  que pueden tom arse po r las c inco  fa­
cu ltades. >

—  B ien, — dijeron todos.
— • Será el p rim er prem io , lee a q u e l ,  u n  ber­

negal de plata sobredorado cou las cinco  estrellas.
E l segundo m edia a rroba de chocolate. E l tercero  una 
m on tera  de plum as. Segundo asun to . E l problem a de 
si Santiago vive m as obligado al Sr, D . A lonso de Fon- 
seca que este á su  p a tr ia : en  veinte coplas en  ga> 
llego, »

— M a lo , g ritaron  a lg u n o s, nosotros n o  som os de 
aquellos de m is it  d ives G a lx e te  p u b e m .  A c a d a  co n ­
testación de la  m u ll i tu d , esta ganaba te rre n o  como 
d o s , y  Vega lo  perdía com o cu a tro . Vega prosigue 
« Será el p rim er prem io una m edalla de o ro  con la 
im agen  del A pósto l; e l segundo tres tenedores y tres 
cuSharas de p la ta  ; el tercero  ocho lib ras de choco­
la te . Tercer asun to . U n  soneto  con tra  la  fo rtu n a . Se 
le  prem iará a l prim ero con una caja d e  tabaco  sobre­
dorada , a l segundo con u a  corte de ju b ó n  d e  dam as-
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eo y su  aforro  de ta fe ta n , a i tercero  con nna cartera y
u n  bolso do rado  » E n  fin  , este  siguió leyendo d
carte l con  sus s ie te  asu n to s y  sus correspondieotes 
p re m io s , e n tre  em pellones y  palabras que se in te rli­
neaban  á  m en u d o , y  n o  b ien  liubo acabado su  tarea 
cuando con una profusiou indecible em pezaron todos 
á d iscu rrir  con ho lgura sobre el contenido del cartel. 
Lo restan te  d ei concurso  desalojaba el H a u s tro , y apa­
gando su  curiosidad , se  re tirab a  pacílico y tranquilo  
pensando en estrenar a lgú n  r k o  c o le lo , o costosa 
c h u p a , en  d ia  tnn  señalado  por la  religión y por los 
m usas.

—  Chocolate y roas chocolate , decían  unos ,  sott 
m uchos prem ios. Si nos creerán legos de algún  con­
vento.

— Y la  caja de ta b a c o ,  respondían  o tros , esa 
queda para dorm irse la  siesta en  el pulpito  de nuestro 
ca ted rá tico , que todas las ta rd es le  recuerda aqoello de 
p u lc is  esí........

— O h : , proseguían  aq u e llo s , qu ién  nos verá con 
el bernegal de p la ta  bebiendo com o u n  Creso.

— Y con  m is cubiertos de p la ta  com o u n  dóm ine 
en  d ía  de boda.

— De m a n e ra , se  esforzaba e a  g rita r  u n  sum ulis- 
t a ,  q u e  desde ese d ia  ya no puede llam arse  al pan» 
p an , y al v in o , vino. Cuando veamos a alguno  con su 
m ontera de p lu m as d irem o s; ecee hom o cu m  cautiO ' 
ne in  ca p u t. E l soneto será u n a  caja de ta b aco : las 
endechas c u c h a ra s , , .. P e rfec tam en te , que asi se la 
pagaríam os al b u eno  de H oracio  si volviese á  desollar 
sus reglas por este m undo  de desdichas.

L a  algazara no cesaba: los catedráticos ya se re ti­
raban  de lo s c laustros , porque el sol llegaba á la  
m itad  de su  c a rre ra , y  las cam panas del colegio ta m ­
bién  cesaban de rep icar. R epentinam ente vuelven to ­
dos sus cabezas al eco de u n  sonido d isco rd an te  que 
salia de la  p u erta , y  el cual era p roducido por u n  m a­
nojo de llaves que T rasvilla azo taba con tra  e l la ,  y 
diciéndose unos á o tro s:

— A f u e r a ,  á fu e ra . A la  m edia hora el claustro 
ya estaba vacío y  silencioso p ara  ab rirse  á la  ta rd e , 
y ser testigo  im pasib le de lo s  variados espectáculos 
que im provisaban  los estudian tes.

E l que m as y el que m enos y a  tuvo buen  cuidado 
de esta rse  á la s  dos de la  ta rd e  esperando que T rasvi­
lla  abriese la s  pu ertas  del colegio, para in form arse mas 
de lo s asuntos. T odos los que se sen tían  con fuerzas 
para  escalar el certá inen  y ho n ra rse  con el prem io, 
pasaban  desde hoy las noches en  v e la , hojeando á  Ho­
racio  y  V irjilio  para sazonar sus pensam ien tos con 
aquel sab o r clásico y je ru n d io , que ta n to  g u sta ría  se­
guram ente á los jueces del ce rta m en ,  y  descolgaba 
de su  desbalíjada hab itación  glosas y conceptos com o 
u n  D . Q uijote d e  leUas.

A . N EIRA.
(Se con tinuara .)

PO ESIA .
E l.

I.

H erm osas son las Cristianas 
Con la sonrisa en  la  boca,
M as su  te rtu ra  y  su  toca 
D iera yo por u n  harem .
A quí te n d ría  Sultanas 
Q ue-al rojo sol del O riente 
Sobre m i labio y m i tren te  
P usieran  tie rnas su  sien. 

T endría  do  qvier m ugeres,
Y en  redes de o ro  caotores 
De variados colotes.
Q ue inquietos viera volar; 
A varo con los placeres 
N o d isg u sta ra  o in g u n o ,
Y m i palacio m oruno  
F u e ra  u n  p lan te l de azahar.

T endría  siervos y « c lav as  
Q ue m e llam asen su  dueño;
Y velarían  m i sueño  
M orenas m il com o el sol.
N o m andara  gentes bravas 
A d eslindar o tras tie rras .
Ni provocaría gu erras  
Com o el feroz español.

M as si a lguno  m e insu lta ra  
B otaría m is bajeles.
D ispusiera m is corceles
Y saliera á bata llar:
No esconderla la  Ccira,
Vive D io s , a l fem entido,
Y  despues de iiaber vencido 
F u e ra  al harem  á  gozar.

E ntonces mi gen te  eo  tropas 
Se agolpara á  recib irm e.
U nos para bendecirm e,
P ara  ap laudirm e los mas. 
T end ieran  tam bién  sus ropas 
Sobre el suelo m is vasallos. 
G aloparan m is caballos 
De su  m úsica al com pás;

Y  en  el arco  de palacio 
Yo clavaria m i lanza,
Ju ran d o  eterna venganza 
Al sedicioso y  tra id o r.
Y cam inando despacio 
L legaría  á  m is re tre te s 
D o arden  en  cien  pebetes 
A rom as de rico  olor.

L ujosos aparadores 
O sten taran  m i riqueza,
Y la  orgullosa nobleza 
Se b u m illa ria  despues;
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Que am a el m oro á sus señores 
C ual si bajasen del cielo,
Y  se a rra s tra  por el suelo 
P ara  besarles los pies.

L o s  ricos m e d ierao  o ro .
L os pobres m irra  é inciensos; 
Y c o u  bienes ta n  inm ensos 
E nriqueciera m i harem .
Y  m i ab u n d an te  tesoro,
Mi molicie y  m is placeres, 
A u m eatarán  las  m ujeres 
Con sus p laceres tam b ién ,

Veladas de caciieroira 
Se n iíK traran mis su ltanas,
Y  COQ sus form as livianas 
Me a rd ieran  el corazon:
E n  tan to  que se re tira
A las  m ezquitas la plebe,
Con el g ra n  m usti que debe 
D ar princip io  á la  oracion.

Ellas con báquicos cantos 
E sc ita riaa  mi sueño ,
Y  en tre  sus brazos su  dueño 
Se adorm eciera tenaz;
Y  á  la  luz d e  sus encan tos,
A l eco de sus canciones 
D espertarán  m is  pasiones
Y se a lterará  m i paz.

E ntonces mí albo pañuelo
A rro jara  á la  m as bella.
A quella fuera  la  estre lla  
C uya luz  se ha de apagar.
Y  no quedara en  el cielo 
D e  m i h arem  n i u n a  lum brera 
Que a m i soplo n o  m uriera
O lo g rara  d isipar.

1(.
Ah! que es dulce en  el desierto 

Tener el alm a aheao jada 
E n tre  grillos de placeres 
Q ue n i f a s tid ia n , ni cansan. 
D ulce es ver ven ir la  au ro ra ,
E n  brazos de las su ltanas 
O yendo las  m elodías 
D e los pájaros q ue can tan ;
Y al son de sus b landas músicas 
S en tir u n a  m ano blanca
Que la s  lágrim as enjugue 
Porque si se goza abrasan .
Y es dulce pasar la  vida 
M uellem ente regalada,
Bailarse con los perfumes
E im pregnar de ellos el alm a.
Hoy nos h a la g a  u n a  h e rm o s a  
A l y e m c n  a y e r  r o b a d a ,
M añana u n a  m oscorita
Y  el o tro  una circasiana?
Mis navios y m is góndolas

Me regalarán  del Asia 
R ica gasa y  m uselinas 
P a ra  vestir m is esclavas.
E sta  es la  v id a ... gozando 
Se olvidan hasta la s  ansias 
D e vivir m as , cuando el m undo 
Sofoca al que n o  le am a.
A y !  no hay placer en  la tie rra 
Sino se encuentra en  la  Arabia! 
Bajo toldos de Jacintos
Y en alfom bras de esm eralda.
Los aires em balsam ados 
Blandos arom as regalan;
Y en cam bio de sus finezas 
Recogen dulces palabras,
Y abrasadores suspiros 
D e bocas enam oradas.
A yl no hay placer en la  tie rra 
Sino se encuen tra  en  la  A rabia!

A > to n i o  M a b t i n  GAMKRO.

L a  R evis ta  de M a d r id . E sta  publicación m ensual, 
que cuen ta  ya cinco años d e  ex is ten c ia , síend.. esto 
m ism o u n a  prueba d e la p re c io  con que es recib ida del 
p ú b lic o , adquiere cada día m ayor in te rés. En la  ac tua­
lid ad  , adem as de los buenos artícu los sobre política, 
l i t e ra tu ra ,  h isto ria  y  v ia je s , publica en u n a  série  de 
e llo s , u n  resum en  h is tó r ico  de la s  operaciones d e l  ter- 
ce r  e jército  en  1823 , sum am ente cu rio so , po r lo  poco 
conocidos que son los sucesos de aquella época. E l n ú ­
m ero de este  mes , contiene tam bién  u nos curiosos 
a p u n te s  sobre e l casam ien to  d e  F ern a n d o  y i i  con 
D oña M a r ta  Isa b e l d e  B ragan^M .

ftecom endam os al público ta n  escelente publicación 
L os ocho tom os que han  visto la  lu z  pública , se hallan  
de ven ta al precio de 240 rs. para la s  p ro v in c ias , fran ­
cos d e p o r te , y d e  192 para M ad rid , haciéndose los pe- 
d idos en  las lib rerías de C uesta  y  J o rd á n . En las p ro ­
vincias se suscribe en todos los puntos donde se verifica 
a l S e n ta n a r io ,  ó enviando el im porte al D irecto r de 
la  R e v is ta , en u n  lib ram ien to  sobre correos. E l  precio 
de suscriciou es de 8 rs. en  M adrid y  10 en  la s  provin- 
cías.

Personages célebres d e l s ig lo  X I X .  T am bién m e­
rece los sufragios del público esta  preciosa coleccion 
que lleva ya publicados tres to m o s , e a  los cuales van 
com prendidas las notabilidades p o líticas , lite ra rias  y 
artís ticas  de España y  de los paises «strangeros. Los 
nom bres d e D . F . M artínez de la R o sa , Conde de To- 
re n o ,  D . D iego de León ,  M r. Tliiers , L ord  W elU ng- 
to n  y  M ehemed-Ali descuellan en tre  otros.

Sale una entrega cada domingo, Precio de cu a tro , 12 
reales en  M adrid en  las m ism as lib rerías.

OB D, F . SUAREZ, ÍU Z . DI CELfKOtE. S.

Ayuntamiento de Madrid




